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ENRIC PUIGGRÒS LLAVINÉS, SJ
Provincial de España

La Compañía de Jesús, periódicamente 
y a través de todas las personas, comuni-
dades e instituciones que forman el rico 
tejido apostólico jesuita, se pregunta por los 
acentos de la misión que deben ser poten-
ciados durante un periodo de tiempo. Y esto 
se hace a través de la escucha del Espíritu, 
porque es Dios mismo quien nos concede 
una mirada a la realidad y fijarnos en tantas 
necesidades y retos que salen a nuestro en-
cuentro. 

Repasando todo el camino recorrido el 
curso pasado, no podemos sino dar gracias 
a Dios por tanta generosidad puesta en 
términos de tiempo, pensamiento, oración, 
ilusión, algún que otro desvelo… porque 
queremos ser personas con un compromiso 
grande con la Misión que Cristo nos da. 

Este mes de septiembre ha sido un tiem-
po intenso de una primera explicación de 
la dinámica que hay detrás del Proyecto 
Apostólico de Provincia (PAP). Se ha hecho 
un gran esfuerzo, de síntesis y estéticamente 
atractivo, para focalizar nuestro esfuerzo y 
deseo hacia un lugar común. Más allá de la 
letra, os invito a rumiar contemplativamente 
el texto para descubrir el dinamismo divino 
que ha cristalizado en este texto. Durante 
este primer trimestre estamos armando los 
equipos que van a coordinar el desarrollo de 
las actividades que, a lo largo de estos próxi-

mos años, van a intentar implementar lo 
establecido como prioridad en el Proyecto. 
Encomendamos y agradecemos la gran ge-
nerosidad que tanta gente tiene por ofrecerse 
a colaborar para poner su granito de arena. 

Me gustaría incidir en la idea de que el 
esfuerzo que hemos hecho no es un esfuerzo 
centrado únicamente en lo organizativo. Y 
esta idea nos invita a entendernos no como 
grupos distintos dentro de una organiza-
ción que tiene tal o cual línea o tendencia. 
Somos una comunidad misionera (formada 
por jesuitas y laicos; hombres y mujeres 
que deseamos ser más de Dios), que intenta 
responder al mandato que Dios nos da de 
trabajar por una Iglesia y unas comunidades 
más participativas que apuestan por una 
evangelización que nos acerque a la gente, 
conscientes de la colaboración necesaria 
para llevarlo adelante. 

El PAP debe traccionarnos hacia lugares 
que no habitamos y nos invita a adentrarnos 
en terrenos nuevos, asumiendo la enorme ri-
queza que continúa el dinamismo que viene 
del camino realizado hasta ahora. Sentimos 
el don de la llamada de Dios a una historia 
habitada por Él y repasamos un itinerario 
vital que nos ha traído hasta aquí. Asimismo, 
encomendamos lo que está por venir, porque 
sabemos que es invitación del Espíritu que 
nos hará aprender cosas nuevas.

Queridos amigos y amigas:



ORACIÓN

Auténtica esperanza
Señor Jesucristo, alienta en nosotros la esperanza.
La que se reaviva cuando cavamos y rompemos 
la costra de la realidad, y vamos más allá de la superficie. 
Porque así es como se encuentra el Reino de Dios: 
no en lo evidente, sino en lo escondido, en lo que exige búsqueda. 

Cristo Jesús, infunde en nosotros tu esperanza.
La esperanza que no es ingenuidad, sino coraje; 
que no es evasión, sino compromiso. 
Es la certeza de que, aun en medio de la oscuridad, 
hay una luz que no se apaga. 

Oh Espíritu de Dios, haznos peregrinos de esperanza.
Personas que la cultivemos en el corazón, 
porque la esperanza cambia el mundo, 
comenzando por nosotros mismos.

Adaptación oracional del texto original.  
Audiencia Jubilar, 6 de septiembre de 2025 - Papa León XIV
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1. ecca.edu celebra 60 años de 
trayectoria. ¿Cómo definiría 
a esta institución que dirige 
desde 2021?

Dirigir ecca.edu es custodiar 
una herencia viva. No es solo una 
institución educativa, sino una 
misión nacida de una intuición 
radical: que la educación puede y 
debe llegar a todas las personas, 
sin importar su situación social o 
geográfica. 

Desde 1965, ecca.edu es una red 
de personas convencidas de que 
la formación puede acompañar a 
quien quiere salir adelante. Más 
que una estructura, es una actitud: 
adaptarse, escuchar, discernir y 
ofrecer respuestas adecuadas. 

El éxito de ECCA se explica por 
su acogida en la sociedad canaria. 
Como dijo un campesino: Radio 
ECCA es de tos. Nació en 1963 
como una alianza entre la Compa-
ñía de Jesús, el Gobierno de Cana-
rias y la sociedad civil. 

Ser parte de ECCA es sumarse 
a una aventura. Como escribió su 
fundador, Francisco Villén SJ en 
1964, desde el primer momento les 
dije que esto iba a ser una aventura, 
con su riesgo, y que todos teníamos 
que exponer algo. Aquí la exposición 
iba a estar en el trabajo de ellos y 
mío. Económicamente, solo podrían 
recibir una gratificación si se podía. 

Esa carta no era una oferta labo-
ral convencional, sino una llamada 
a una misión compartida. Y ese 
espíritu sigue vivo. Cuando en estos 
días entrevistamos a antiguos traba-
jadores, todos coinciden en propo-
ner el mismo consejo a los jóvenes 
que se incorporen: Que se enamoren 
de ECCA; que aquí no les va a faltar 
trabajo y momentos intensos o de 
nervios… pero el cariño y el agradeci-
miento del alumnado que logra salir 
adelante puede con todo. Si se enamo-
ran de esa misión, si ponen al alum-
nado en el centro, este es su sitio.

2. El sistema ECCA fue pionero. 
¿Cómo nació y qué impacto 
tuvo en la reducción del 
analfabetismo?

La metodología nació de la 
experiencia. Villén descubrió que 
muchos no entendían sus homilías 
porque no sabían leer. Decidió en-
tonces crear una radio que enseña-
ra, combinando una clase grabada, 
un esquema impreso y un tutor que 
acompañara el proceso.

La primera emisión fue el 15 de 
febrero de 1965. En pocos meses, 
miles de personas seguían las clases. 
El impacto fue enorme: el sistema 
era sencillo, flexible y profunda-
mente respetuoso. Nadie se sintió 
juzgado por no saber; al contrario, 
se sintió reconocido.

3. ¿Qué papel ha tenido la 
Compañía de Jesús en su 
desarrollo?

Ha sido esencial. Y sigue siéndo-
lo. No solo por el respaldo institu-
cional, sino por la mirada ignaciana 
que la inspira. Villén era un jesuita 
profundamente creyente, que veía en 
el Sagrado Corazón de Jesús una lla-
mada a la acción concreta: amar es 
educar y educar es liberar. Esa mís-
tica de la acción marcó el carácter 
de ECCA: discernimiento, misión y 
encarnación en la realidad.

La Compañía supo ver la ne-
cesidad y la oportunidad de crear 
ECCA, la dotó de recursos y después 
supo acompañar y dejar crecer la 

ENTREVISTADORA: CLAUDIA DEMETRIO

ECCA: DE LA RADIO A LA RED 
60 años abriendo caminos en la educación

José María Segura SJ, director general de ecca.edu, repasa los 60 años 
de esta obra jesuita de educación e inclusión pionera en Canarias
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obra. Hoy seguimos vinculados a 
la Compañía, formamos parte de 
EDUCSI y mantenemos la pedago-
gía ignaciana que busca transfor-
mar personas, no solo transmitir 
contenidos.

4. ECCA también se ha 
expandido fuera de Canarias. 
¿Cómo se dio esa proyección 
internacional?

Fue una consecuencia natural. 
Si algo funciona para acompañar 
a personas adultas en situación de 
desventaja, ¿por qué no compartirlo? 

Desde los años 70, ECCA cola-
boró con Fe y Alegría y con obras 
de la Iglesia en América Latina, y 
más tarde en África. 

Hoy trabajamos en Mauritania, 
Guinea Bissau o República Demo-
crática del Congo.

El logro ha sido demostrar que 
un modelo sencillo y bien acom-
pañado puede adaptarse y multi-
plicar oportunidades. El desafío 
está en mantener la sostenibilidad y 
respetar las culturas locales.

5. La tecnología siempre ha 
sido clave. ¿Cómo han sabido 
adaptarse sin perder su 
esencia?

La tecnología nunca fue el fin, 
sino el medio. Lo importante no era 
la radio, ni los casetes, ni ahora la 
plataforma digital: lo importante 
era acompañar. 

Hoy seguimos el mismo princi-
pio: elegir las herramientas que me-
jor sirvan a la misión. Hemos digi-
talizado procesos, reducido papel y 
mejorado el acceso por móvil, pero 

mantenemos la tutoría presencial 
para quien la necesite.

Como recordó el Padre General 
Arturo Sosa en su visita en 2023: La 
misión no ha cambiado: sigue siendo 
dar oportunidades de formación 
de calidad a quien más las necesite. 
Han cambiado los medios para la 
misión y es responsabilidad de ecca.
edu usar la mejor tecnología que se 
pueda permitir para no dejar a na-
die atrás.

La accesibilidad no depen-
de solo de la tecnología, sino del 
acompañamiento humano que 
ofrecemos.

6. En 2023 Radio ECCA se 
transformó en ecca.edu y 
nació la Fundación ECCA 
Social. ¿Qué implican estos 
cambios?

No es una ruptura, sino una re-
organización al servicio de la mis-
ma misión. 

ECCA sigue siendo una única 
obra con dos fundaciones herma-
nas, una educativa y otra social. 

ECCA no es solo 
una institución 
educativa, sino 
una misión nacida 
de una intuición 
radical: que la 
educación puede y 
debe llegar a todas 
las personas.”

“
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en Gran Canaria como en Tene-
rife no fuera en la capital sino en 
Ingenio y en La Laguna, las po-
blaciones donde comenzaron las 
primeras clases. 

Queremos agradecer al verda-
dero protagonista de esta historia: 
el pueblo canario. Hemos reco-
gido testimonios del alumnado y 
colaboradores, y aprovechamos el 
aniversario para hacer memoria 
y proyectar futuro. No se trata de 
nostalgia, sino de fidelidad crea-
tiva: mirar atrás para recordar por 
qué existimos y mirar adelante 
para seguir siendo respuesta.

8. ¿Qué retos y oportunidades 
visualizan para el futuro, 
especialmente ante la 
inteligencia artificial?

El gran reto es acompañar hu-
manamente en un mundo digi-
tal. La inteligencia artificial, bien 
usada, puede ayudarnos a per-
sonalizar itinerarios y optimizar 
procesos, pero nunca sustituirá 
la relación humana de acompa-
ñamiento. 

Nuestra apuesta es clara: usar la 
tecnología para llegar a más per-
sonas, pero sin perder la cercanía. 
Queremos que quien estudie en 
ECCA sienta que hay alguien al 
otro lado. 

La oportunidad está en con-
solidar un modelo de educación 
centrado en la persona, con rigor, 
calidez y sostenibilidad. 

En un contexto de cambio 
acelerado, ecca.edu quiere seguir 
siendo una institución que no 
solo forma, sino que acompaña; 
que no solo innova, sino que 
permanece fiel a su misión: abrir 
caminos allí donde parecen ce-
rrados.

Esto nos permite adaptarnos 
mejor a los marcos normativos, 
colaborar con otras entidades y ser 
más ágiles y sostenibles.

El objetivo sigue siendo el mis-
mo: acompañar procesos de for-
mación e inserción con calidad, 
cercanía y justicia.

7. ¿Cómo se está celebrando el 
60 aniversario?

Lo estamos celebrando con 
gratitud y compromiso, con 
nuestra gente. Por eso hemos que-
rido que el acto principal tanto 

Queremos seguir 
siendo una 
institución que no 
solo forma, 
sino que acompaña; 
que no solo innova, 
sino que permanece 
fiel a su misión: 
abrir caminos allí 
donde parecen 
cerrados.

”

“
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Paralelamente, los participantes 
comenzaron la elaboración de un 
manifiesto que se convirtió en hilo 
conductor del encuentro. Desde 
el inicio emergió una convicción 
compartida: Los jóvenes no somos 
el futuro: somos el presente. Quere-
mos iniciar un gran cambio, apo-
yándonos en la fe.

Por la tarde, la visita al Museo 
Reina Sofía les permitió confrontar 
otras miradas y descubrir cómo la 
creatividad puede ser puente para la 
esperanza.

Motivaciones, liderazgo al 
servicio

La segunda jornada fue una 
inmersión en el origen de nuestras 
decisiones éticas y sociales. Andrés 
García Inda, profesor de Filosofía 

mundo sin resignación. Les habló 
de los miedos, de la polarización, 
de la posverdad o de la gestión de 
la migración; de la brecha entre la 
vida personal y lo que sucede fuera 
de uno mismo. Siguiendo la mirada 
del papa Francisco, les preguntó 
desde dónde observan la realidad y 
les animó a dar voz a quienes per-
manecen invisibles: comunidades 
que sufren, personas excluidas, his-
torias sin titulares.

El pasado verano tuvo lugar en 
Madrid el I Foro Jesuitas, una expe-
riencia inédita que reunió a 82 jóve-
nes de 52 centros de la red EDUCSI 
para reflexionar sobre la ciudadanía 
global y la participación democrática 
desde la fe. Inspirado en iniciativas 
internacionales y en el legado educa-
tivo ignaciano, el foro quiso ofrecer 
a los alumnos un espacio de pensa-
miento, oración y compromiso para 
mirar el mundo con esperanza.

Mirar el mundo con esperanza

El primer día, en el campus 
de Comillas-ICADE, el profesor 
Sebastián Mora, antiguo alumno 
del colegio San Estanislao de Má-
laga, invitó a los jóvenes a mirar el 

Los jóvenes no 
somos el futuro: 
somos el presente. 
Queremos iniciar 
un gran cambio, 
apoyándonos 
en la fe.”

“

ÁLVARO LOBO, SJ

Democracia, vocación y esperanza: 
NACE EL I FORO JESUITAS

Un encuentro de jóvenes ignacianos para mirar al mundo con fe 
y protagonizar el presente con esperanza
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El texto concluye con una lla-
mada abierta y exigente: Debemos 
implicarnos juntos para que este 
futuro que ahora parece una ame-
naza pueda volver a ser esperanza-
dor. Necesitamos un horizonte: no 
nos conformemos con soñarlo. Los 
jóvenes no somos el futuro, somos 
el presente, el ‘ahora de Dios’.

Este I Foro Jesuitas coincidió 
además con el aniversario del De-
creto 4 de la Congregación General 
32, que unió inseparablemente fe y 
justicia. Lo que entonces se procla-
mó como horizonte, hoy nuestros 
jóvenes lo asumen como propio: una 
fe que se hace justicia, una vocación 
que se convierte en servicio y una 
esperanza que se traduce en acción.

El foro ha sido, en definitiva, 
una semilla para la renovación de la 
fe en lo público, la implicación ciu-
dadana como vocación, el liderazgo 
servicial y la esperanza encarnada. 
Gracias a la colaboración entre ins-
tituciones, redes y personas, la se-
milla sigue creciendo: peregrinos de 
esperanza en el corazón del mundo. 

del Derecho, les ayudó a distinguir 
lo superficial de lo verdadero y a 
comprender que una vocación au-
téntica se escucha, se discierne y se 
cultiva.

Talleres con referentes vocacio-
nales —en la Compañía de Jesús, la 
cooperación, la ingeniería o el pe-
riodismo— mostraron diversas for-
mas de servir. Esa tarde, los jóvenes 
conocieron el barrio de La Ventilla, 
visitando obras sociales y religiosas, 
experimentando la solidaridad no 
como discurso, sino como encuen-
tro real, antes de concluir la jornada 
en la Casa San Ignacio.

En el manifiesto se expresaba ya 
esta dimensión activa de la fe: Las 
sociedades se transforman con per-
sonas que actúan. Los jóvenes as-
piramos a ser proactivos, altruistas 
y autocríticos. Buscamos ser com-
petentes liderando, basándonos no 
en el poder, sino en el servicio y la 
participación comunitaria.

Participación comunitaria y 
memoria

El tercer día estuvo dedicado 
a explorar espacios concretos de 
participación. Rodrigo Pinedo 
(Agenda Pública) y Clara Maeztu 
(Entreculturas) guiaron los talleres, 
combinando reflexión y práctica.

Los jóvenes asumieron respon-
sabilidades reales dentro del mani-
fiesto mientras recorrían Madrid: 
el Congreso de los Diputados, la 
Puerta del Sol, el Palacio Real… 
lugares que no son solo piedra, sino 
testimonio de compromisos, heri-
das y esperanza democrática.

Su mensaje fue claro: Queremos 
vivir la participación democrática 
no como una idea, sino como una 
forma de estar en el mundo. Es-
cuchar testimonios de vida es una 
manera de movilizar a los jóvenes.

Las sociedades 
se transforman 
con personas que 
actúan. Buscamos 
liderar basándonos 
no en el poder, 
sino en el servicio 
y la participación 
comunitaria.”

“
Vocación, discernimiento y 
encuentro con Dios

La cuarta jornada estuvo centra-
da en la vocación. En una charla a 
tres voces, varios jesuitas invitaron 
a los jóvenes a descubrir su llama-
da concreta: ¿Qué quiero ser? ¿A 
quién quiero servir? Hubo silencio, 
oración y escucha de Dios en lo 
profundo del corazón.

La tarde culminó perfilando 
el manifiesto y con la eucaristía 
presidida por el P. Provincial Enric 
Puiggròs SJ, que selló la experiencia 
como envío, no como cierre. Los 
jóvenes afirmaron con convicción: 
Somos jóvenes creyentes con mi-
rada esperanzada. Tenemos las 
herramientas suficientes para 
construir un mundo mejor y no 
nos quedaremos callados mientras 
otros deciden por nosotros.

Envío: desafío, esperanza, 
compromiso

El viernes, en el acto final, el 
manifiesto se leyó en comunidad y 
se celebró lo vivido. Lo que nació 
fue algo más que un congreso: una 
Iglesia joven que cree, dialoga y se 
compromete.

Los participantes no se contentan 
con imaginar el futuro; proclaman 
que el ahora de Dios está entre ellos. 
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JOSÉ MARÍA FABIÁN, SJ

Tras estudiar Íñigo de Loyola 
durante dos años el Trivium en 
Barcelona y ser examinado por un 
teólogo, le recomendaron ir a la 
Universidad de Alcalá de Henares, 
hacia donde partió solo y a pie, aun-
que ya tenía algunos compañeros 
(Juan de Arteaga y Avendaño, futu-
ro obispo de Chiapas en Nueva Es-
paña; Calisto de Sá, futuro comer-
ciante en Indias; y Lope de Cáceres) 
que se le unirían más tarde. 

Cuando llegó Iñigo de Loyola, 
Alcalá era una pequeña ciudad 
castellana en proceso de expan-
sión, dentro del territorio episcopal 
y administrativo de la primada 
Toledo. La corte itinerante de los 
Trastámara la había honrado con su 
estancia en diversas ocasiones, y los 
poderosos arzobispos de Toledo ha-

bían hecho de la ciudad su segunda 
residencia. En el magnífico Palacio 
arzobispal se había celebrado el 20 
de enero de 1486 una entrevista 
entre Isabel la Católica y Cristóbal 
Colón en la que este planteó su 
proyecto. En Alcalá también habían 
nacido dos importantes personajes 
del siglo XVI: la reina de Inglaterra 
Catalina de Aragón (hija de los 
Reyes Católicos), y el emperador 
Fernando I de Habsburgo (hijo de 
Juana I de Castilla y hermano de 
Carlos V). La ciudad creció rápida-
mente a lo largo del siglo XVI, au-
mentando su población aproximada 
de 3.600 a 10.000 habitantes entre 
1530 y 1591, a los que se sumarían 
casi 4.000 estudiantes y colegiales 
(en el año de 1589-90). 

La Universidad de Alcalá, fun-
dada por el cardenal Jiménez de 
Cisneros en 1499, fue una de las 

universidades más importantes de 
Europa en los siglos XVI y XVII. En 
ella, Íñigo de Loyola se enfrentaría 
al estudio de la lógica (Summulae 
de Domingo Soto), la física aristo-
télica de San Alberto Magno y la 
teología escolástica (Sentencias de 
Pedro Lombardo). 

La primera residencia de Íñi-
go en Alcalá fue el Hospital de 
Santa María la Rica (próximo a la 
Magistral), el más antiguo de la 
ciudad, hospedería de peregrinos. 
Posteriormente Íñigo se instaló en 
el Hospital de Nuestra Señora de la 
Misericordia (el Hospital Antezana, 
fundado en 1483 por el matrimo-
nio de Luis de Antezana e Isabel de 
Guzmán para la atención gratuita 
de enfermos pobres). Íñigo com-
paginó sus estudios con labores de 
enfermero y cocinero en el hospital; 
vivía de limosna y vestía hábito gris 

HACE 500 AÑOS.  
Íñigo de Loyola en Alcalá de Henares (marzo 1526 - junio 1527) 

Aprendiendo a ayudar entre conversaciones e inquisiciones 
(Autobiografía 56-63)



general de Toledo, D. Juan Rodrí-
guez de Figueroa, que estaba con el 
emperador Carlos V (al haber sido 
nombrado oidor de la Chancillería 
de Valladolid). Figueroa les comu-
nicó que habían sido investigados, 
pero como no hallaron ningún 
error en su doctrina ni en su vida 
podían seguir esta sin ningún im-
pedimento, sólo les mandó vestir 
para no parecer religiosos. 

En marzo de 1527, el vicario 
Figueroa volvió a investigarlos de-
bido a las visitas que cierta señora 
principal hacía al peregrino. Se 
interrogó a varias personas, pero no 
se encontró nada desordenado. Este 
acoso acabó por provocar que Íñigo 
de Loyola abandonara el hospital de 
Antezana para evitarle problemas 
con el vicario Juan Rodríguez de 
Figueroa.

En abril de 1527, Íñigo fue arres-
tado (única vez que fue encarcelado 
en Alcalá). Como la prisión no 
era rigurosa mucha gente acudió 
a visitarlo, entre ellos Dña. Leonor 
de Mascareñas (posterior aya del 
futuro Felipe II), Dña. Teresa Enrí-
quez de Cárdenas (madre del duque 
de Maqueda, hija del almirante de 
Castilla), y el Dr. Jorge Navaros (ca-
tedrático de metafísica y predicador 
del emperador), y se ofrecieron 

(sayal propio de ermitaños y peni-
tentes).

Íñigo de Loyola residiría en Al-
calá menos de quince meses, donde 
impartió ejercicios espirituales, y 
predicó la doctrina cristiana: con 
lo que se hacía fruto a gloria de 
Dios, y muchas personas de diversa 
condición tomaban gusto de cosas 
espirituales. Aquí estuvo acompaña-
do por sus amigos Juan de Arteaga, 
Calisto de Sá, Lope de Cáceres y 
Juan Reynalde (paje del virrey de 
Navarra).

En Alcalá, Íñigo contactó con 
Miguel de Eguía y Jasso y su her-
mano Diego (futuro jesuita). Los 
Eguía eran parientes de los Javier, 
y conocidos de los Loyola (por ser 
ambas familias del mismo bando 
en las disputas políticas en Guipúz-
coa y Navarra), que contaban con 
imprentas en Alcalá, Toledo, Valla-
dolid y Logroño, con el privilegio 
de imprimir bulas, y editaban obras 
como las de Antonio de Nebrija, o 
de Erasmo de Rotterdam. La familia 
Eguía le ayudó con limosnas para 
los pobres. 

El modo de actuar y la peculiar 
presencia de Íñigo de Loyola y sus 
compañeros provocó rumores en 
Alcalá en pleno periodo reformista 
(donde las ideas erasmistas, alum-

En la Universidad 
de Alcalá, Íñigo 
de Loyola se 
enfrentaría al 
estudio de la lógica 
(Summulae de 
Domingo Soto), la 
física aristotélica 
de San Alberto 
Magno y la 
teología escolástica 
(Sentencias 
de Pedro 
Lombardo).”

“

bradas y luteranas, circulaban por 
las universidades europeas). El 
asunto llegó hasta la Inquisición en 
Toledo, siendo avisado Íñigo de que 
les llamaban ensayalados y alum-
brados (algo que sí preocupaba a 
los inquisidores desde el Edicto de 
1525). Los inquisidores investiga-
ron y se volvieron a Toledo sin en-
trevistarles. Habiendo ido a Alcalá 
por la cuestión de los alumbrados 
no habían encontrado nada, por lo 
que dejaron el caso en la jurisdic-
ción episcopal a cargo del vicario 

11
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las que habría inducido a indiscretas 
devociones, peligrosas peregrinacio-
nes y mendicidades inapropiadas 
para unas mujeres de su posición. 
El Dr. Pedro Sánchez Ciruelo (pro-
fesor de Teología en la Universidad, 
y posterior preceptor del futuro 
Felipe II), que asumía cierta protec-
ción sobre ellas, pensó que el preso 
las había inducido a tales prácticas, 
y por eso le hizo prender.

El 1 de junio, y una vez que re-
gresaron María del Vado y su hija, 
fue el notario a la cárcel a leerle la 
sentencia por la que quedaba en 
libertad, pidiendo que se vistiese 
como los otros estudiantes, y pro-
hibiéndole predicar y dar ejercicios 
hasta acabar sus estudios. 

Con esta sentencia decidió ir 
a ver personalmente al arzobispo 
de Toledo, D. Alonso de Fonseca, 
a Valladolid (donde se encontraba 
por el bautismo del príncipe Feli-
pe); exponiéndole su situación, le 
dijo que haría lo que le ordenase. 
El arzobispo le recibió muy bien, y 
entendiendo que deseaba pasar a 
Salamanca, le recomendó amigos y 
un colegio de nueva fundación 
(el ilustre Colegio de Fonseca, 
f. 1526), y le envió cuatro escudos 
de oro (equivalente a la mensuali-
dad de un alabardero de los tercios 
según las Ordenanzas de Génova 
de 1536).

Estos avatares, distracciones, 
altibajos y experiencias estudianti-
les influirían en la idea que San Ig-
nacio desarrolló sobre la formación 
que más tarde deberían tener los 
escolares de la Compañía, donde 
el mayor servicio a nuestro Señor 
es el de mejor aprovechar los estu-
dios, aparcando temporalmente o 
reduciendo la intensidad de la labor 
pastoral, para así mejor centrarse en 
los estudios.

para defenderle, aunque Íñigo se 
negó a tomar abogado ni procu-
rador. Durante su arresto siguió 
haciendo doctrina y dando ejercicios.

Diecisiete días estuvo detenido 
sin que le examinasen ni él supiese 

la razón; al fin acudió Rodríguez de 
Figueroa y le interrogó, entre otras 
cuestiones, por la supuesta y per-
niciosa influencia que ejercía sobre 
unas viudas principales (María del 
Vado y su hija Luisa Velázquez) a 
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Ocho días, miles de kilómetros 
y una misma esperanza: la que lle-
vaban en el corazón el grupo de 700 
jóvenes ignacianos que emprendie-
ron el camino hacia Roma para cele-
brar el Jubileo de los Jóvenes 2025. 
No buscaban solo una experiencia, 
sino un sentido, la alegría de la fe y 
la universalidad de la Iglesia.

Zaragoza: punto de partida de 
una esperanza compartida

Desde distintos rincones de 
España, 582 jóvenes, 74 acompa-
ñantes laicos y 27 jesuitas se reu-
nieron en Zaragoza, en el Colegio 
del Salvador, para iniciar juntos esta 
peregrinación bajo el lema
#EnCompañíaDeJesús la Esperan-
za no defrauda. 

El encuentro comenzó con una 
reflexión inspirada en los cuatro 
símbolos del logo del Jubileo 
2025 –la cruz, el ancla, las personas 
abrazadas y las olas del mar–, que 
guiaron la mirada hacia lo esencial: 
la fe que sostiene, la esperanza que 
ancla, la comunidad que abraza y el 
amor que impulsa. 

La eucaristía en la Basílica del 
Pilar, presidida por Gerardo Vi-
llar SJ, fue uno de los momentos 
más significativos. En su homilía 
recordó a los peregrinos que en lo 
pequeño se encierra lo más grande.

Desde allí, trece autobuses par-
tieron rumbo a Roma, atravesando 
miles de kilómetros con el corazón 
dispuesto al encuentro.

Roma: una Iglesia viva, unida 
y universal

La llegada a la ciudad eterna
abrió un nuevo capítulo en el cami-
no. Los jóvenes participaron en di-
versas celebraciones y actividades 
que los conectaron con la dimen-
sión más universal de la Compañía 
y de la Iglesia.

Uno de los momentos más emo-
tivos fue la eucaristía en la iglesia 
del Gesù, casa madre de la Com-
pañía de Jesús y lugar donde des-

cansan San Ignacio de Loyola, San 
José Pignatelli y Pedro Arrupe, 
entre otros. Allí, el silencio orante 
se mezcló con el agradecimiento 
por pertenecer a una historia que 
sigue inspirando a tantos jóvenes a 
vivir en todo amar y servir.

También hubo encuentro con el 
Padre General Arturo Sosa SJ en 
la iglesia de San Ignacio, un diálogo 
cercano que animó a los peregrinos 
a reconocer cómo Dios actúa hoy 
en sus vidas, con una catequesis 
muy especial sobre el discernimien-
to ignaciano.

Durante su estancia en Roma, los 
jóvenes también participaron en la 
fiesta internacional MAG+S, una 

CRÓNICA
EN COMPAÑÍA DE JESÚS

CLAUDIA PELLEGERO
(MAG+S Comunicación)

Peregrinación ignaciana al Jubileo de los Jóvenes en Roma 
(27 de julio – 3 de agosto de 2025)
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se reunieron para la vigilia con el 
papa León XIV.

En su mensaje, el Santo Padre 
alertó sobre el riesgo de las adic-
ciones a las redes sociales, que 
pueden convertirnos en instrumen-
tos de los algoritmos. Pero, sobre 
todo, dejó una semilla de esperanza: 
su apuesta por las amistades ver-
daderas, forjadas en Cristo, como 
auténtico camino para la paz.

Con el corazón lleno de nom-
bres, rostros y encuentros, los jó-
venes regresaron sabiendo que la 
esperanza no defrauda cuando se 
camina en compañía de Jesús.

Una experiencia que no termi-
na en Roma, sino que comienza 
allí donde cada cual está llamado 
a encender la esperanza y a seguir 
trabajando por el Reino, formando 
parte de esta Iglesia Universal que 
han conocido en Roma.

red mundial que conecta a miles de 
jóvenes ignacianos de todo el mun-
do, compartiendo oración, música y 
alegría. Entre las actividades del Ju-
bileo también tuvieron la oportuni-
dad de participar en la misa organi-
zada en la Plaza de San Pedro por 
la Conferencia Episcopal Española. 
23.000 españoles llenaron la plaza, 
viviendo un momento de especial 
hondura para todos. 

Destaca también el paso por la 
Puerta Santa de Santa María la 
Mayor, viviendo un momento de 
especial devoción y recuerdo en la 
tumba del papa Francisco en el in-
terior de la iglesia. 

Tor Vergata: una llamada a la 
autenticidad

El cierre del Jubileo tuvo lugar 
en Tor Vergata, donde más de un 
millón de peregrinos de 146 países 
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AMDG:
cuando la fe también se lleva puesta

Sabemos que todo puede ser plataforma de evangelización, especialmente la cultura: 
la música, el teatro, el deporte, la acción social… y ¿por qué no? También la ropa. 
Por eso, desde el grupo de “pastoral holística” –que articula, orienta y dinamiza 

el trabajo conjunto de MAG+S, EDUCSI y Pastoral Vocacional– hemos diseñado esta 
marca inspirados en el magis ignaciano, que no busca tanto la cantidad sino la calidad.

PROMOCIÓN VOCACIONAL

La hemos visto en libros, en 
iglesias y en cartas. Está en el ADN 
de nuestra historia y en el corazón 
de nuestra espiritualidad. Breve y 
sencilla, pero capaz de contenerlo 
todo: Ad Maiorem Dei Gloriam, a 
la mayor gloria de Dios. AMDG. 

Este lema no es una frase deco-
rativa para una campaña institucio-
nal ni un eslogan ambiguo. Es una 
brújula: nos ubica dónde queremos 
estar, cuál es nuestro sentido y nos 
recuerda para qué vivimos.

En un mundo donde padece-
mos –entre otras tantas– una pro-
funda crisis de sentido, este lema 
se convierte en un auténtico tesoro 
por desenterrar. Aunque la vemos 
a menudo en imágenes de San 
Ignacio, siendo para nuestro ima-
ginario casi una firma personal, se 
nos suele olvidar, perdiendo su po-
tencial. AMDG es capaz de orien-
tar nuestras acciones y nuestra 
vida entera, porque nos cuestiona 
por qué hacemos las cosas, hacia 
dónde queremos caminar, para qué 
vivimos. Algo que podemos pre-

guntarnos en nuestras pequeñas 
acciones, pero sobre todo en las 
grandes decisiones. A su vez, nos 
recuerda la importancia del más 
-y del mayor-, incitándonos a una 
sana ambición que busca el bien 
más universal, lejos del conformis-
mo que paraliza o de la ambición 
que nos destruye como sociedad. 
Y una gloria que no es para no-
sotros, sino para Dios, y eso lo 
cambia todo porque nos descentra 
obligándonos a vivir desde la gene-
rosidad más radical. Nos mueve el 
centro de gravedad. 
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Un símbolo que nos ayuda a 
caminar juntos 

No es una marca jesuita: es un 
modo de estar en el mundo. Supone 
tener una mirada colectiva, no solo 
de una persona o de una comuni-
dad. Un símbolo que nos une tras-
cendiendo edades, culturas y lu-
gares de origen. Nos provee, como 
todo buen símbolo, de un significa-
do colectivo, creando lenguajes co-
munes. Un símbolo que nos ayuda 
a caminar juntos en esta aventura 
de llevar la fe y transmitir esta llama 
que todos llevamos dentro. Pero al 
mismo tiempo, nos recuerda nues-
tra identidad. No en contraposición 
a otros grupos y carismas, sino 
desde lo que somos, desde Dios, 
desde nuestro ADN, desde nuestra 
esencia más profunda, siempre en 
la Iglesia. Esa que hace que nos re-
conozcamos al celebrar y cantar en 
la eucaristía, pero también al cruzar 
la puerta de otra institución o al 
encontrarnos con alguien que vibra 

con la Compañía de Jesús y con su 
misión, que se siente parte de esta 
gran familia jesuita en España y en 
todo el mundo.

No podemos negar que nuestros 
jóvenes viven la fe de un modo dis-
tinto con respecto a generaciones 
precedentes –lógicamente–, porque 
cada época tiene sus formas. Acom-
pañarlos incluye escuchar su modo 
de vivir la fe y dejarnos sorprender 
por ello, porque Dios sigue actuan-
do en cada momento y en cada de-
talle. Glorificar significa dar gloria 
y nombre, algo que encaja con su 
forma de hablar de Dios sin tapu-
jos: dar nombre, reconocerle, hacer 
que se sepa cuál es su acción en el 
mundo. Reconocer su plan para con 
nosotros y su misericordia infinita. 
Adorarle, como nos recuerda el 
Principio y fundamento, tan impor-
tante hoy para nuestros jóvenes. 
Algo tan propio nuestro como ha-
cer que el nombre de Jesús sea im-
portante y llegue hasta los confines 
del mundo. Mostrar que nos impor-

ta y que no nos es indiferente. ¿Por 
qué avergonzarnos de Dios cuando 
Él es el principio y fundamento de 
nuestra vida? Démosle el espacio 
que merece, con todo lo que somos 
y anhelamos ser. Hacer, en defini-
tiva, del seguimiento de Dios algo 
tan atractivo como necesario. Que 
merezca la pena.

Tampoco debemos olvidar que 
nuestros jóvenes anhelan auten-
ticidad. Un modo de vivir claro y 
sin ambigüedades, también en la 
fe. Quieren mostrar lo que creen 
y lo que son sin miedos ni medias 
tintas, porque en parte también nos 
convertimos en lo que vestimos. 

Ser testimonio de Cristo en 
nuestro mundo 

Por eso nace esta nueva iniciati-
va, hoy en forma de marca de ropa, 
porque los jóvenes quieren ser testi-
monio de Cristo en nuestro mundo, 
de tal forma que la alegría del Evan-
gelio se transmita en su modo de 
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actuar, de hablar e incluso de vestir. 
Ser fuego que enciende otros fuegos 
en las familias, en la universidad y 
en cada una de las comunidades, 
instituciones y voluntariados, ca-
paces de reconocerse entre sí y de 
hacer que la fe se note en el día a día. 
Una marca que les recuerde para qué 
hacen las cosas y que esto no va de 
tener éxito, sino de buscar a Dios en 
todas las cosas. De intentar servir a la 
sociedad en un tiempo donde el pe-
cado, la polarización, la violencia, la 
avaricia y las ideologías parecen im-
ponerse a la dignidad humana, a la 
fe, a la justicia social, al bien común, 
a la igualdad y a la verdad, dejando 
millones de víctimas por el camino. 
De reconciliar la realidad en Dios, 
de ser libres para servir.

Una marca que sea reflejo de 
nuestra pastoral

AMDG hoy se concreta en una 
marca de ropa, en una aplicación 
que acaba de sacar el Grupo de 
Comunicación Loyola, pero está 
abierta a nuevas iniciativas que vaya 
soplando el Espíritu. De fondo está 
el deseo de que nuestros jóvenes 

encuentren su lugar en el mundo de 
la mano de Dios. Que sientan que 
son felices cuando dan lo mejor de 
sí para los demás. Que descubran 
que en la entrega generosa siempre 
encontrarán su mejor versión. Que 
la autenticidad viene del sacrifi-
cio por amor. Que hay un modo 
de ser Iglesia joven y apasionado. 
Que si apuestan por Dios nunca se 
equivocarán. Que tiene sentido ser 
cristiano en el siglo XXI. En defi-
nitiva, una marca que sea reflejo de 
nuestra pastoral: encontrar a Dios 
en el mundo, servirle en el mundo, 
sin olvidarnos de los más pobres y 
de quienes más sufren.

Sabemos que todo puede ser 
plataforma de evangelización, es-
pecialmente la cultura: la música, el 
teatro, el deporte, la acción social… 
y ¿por qué no? también la ropa. 
Por eso, desde el grupo de pastoral 
holística –que articula, orienta y 
dinamiza el trabajo conjunto de 
MAG+S, EDUCSI y Pastoral Voca-
cional– hemos diseñado esta marca 
inspirados en el magis ignaciano, 
que no busca tanto la cantidad 
sino la calidad. Queremos que el 
buen hacer y la belleza ayuden a 

encontrarnos con Dios, porque 
este querido lema no puede usarse 
de cualquier manera. No pretende 
ser moda, sino misión. Una misión 
diaria que nos movilice como pro-
vincia a preguntarnos por nuestro 
lugar en el mundo y a llevar esa 
pregunta a nuestro día a día.

AMDG es otra forma de hacer 
lío, como diría el papa Francisco: 
que la fe se note en la universidad, 
en el deporte, en la calle. No es 
moda, es misión. Una marca que 
quiere recordarnos aquello de reves-
tirse de Jesucristo, para que la ale-
gría del Evangelio llegue a todos los 
rincones de nuestra realidad.

Porque Dios sigue contando con 
nosotros. Aunque a veces aún no lo 
hayamos descubierto del todo, Él 
sigue esperando que lo mostremos 
al mundo con nuestra vida… y sí, 
también con lo que vestimos.

https://magis.es/tienda/
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Venimos de una Iglesia que camina con su pueblo

LA EXPERIENCIA EN ESPAÑA 
DE DOS JESUITAS 

CENTROAMERICANOS
Mariano René Sequeira y Alejandro Alfonso ‘Poncho’ Cardoze son dos jóvenes 

nicaragüenses y jesuitas en formación que cursan tercero de Teología en Madrid. 
Llegaron en agosto de 2023 y afrontan su último curso de estudios, con la ordenación 

diaconal en el horizonte. Sus trayectorias vocacionales se cruzan ahora en el teologado 
de Ventilla, aunque nacieron de experiencias muy distintas. Respondiendo a nuestras 

preguntas nos comparten su mirada sobre la fe, la Iglesia y los desafíos de Centroamérica.

Diversos itinerarios de 
formación

Me formé en el Colegio Centroa-
mérica, recuerda Mariano, y conocí 
a la Compañía por los jesuitas que 
enseñaban allí. Tras estudiar Psico-
logía en la UCA, la fe se fue abrien-
do paso hasta que sintió una llama-
da a participar del proyecto de Dios. 
Después del noviciado en Panamá y 
de estudiar Filosofía en Guadalaja-
ra, su itinerario pastoral lo llevó al 
Liceo Javier de Guatemala. España 
llegó como una oportunidad de 
profundización: Buscaba una sólida 
formación bíblica y pastoral y aquí 
la he encontrado.

Poncho, en cambio, se formó 
con los salesianos. Ellos pusieron 
la base de mi vida de fe, cuenta. 
Pero al terminar el colegio vivió 
una fractura de fe y se centró en 
su carrera de Arquitectura. Fue un 
grupo de amigos el que le ayudó 
a recuperar el sentido espiritual: 
Eran muy diversos, y su compro-

miso con sus comunidades me in-
terpeló. Empezó a colaborar en su 
parroquia como animador juvenil 
y ministro de la comunión, hasta 
que el párroco le lanzó la pregunta: 
¿Y cuándo piensas dar el paso? Tras 
un primer contacto con la diócesis, 
conoció a los jesuitas en una feria 

vocacional, un domingo del Buen 
Pastor. Algo hizo clic. Siguieron 
etapas de formación en Costa Rica, 
Panamá y República Dominica-
na antes de llegar a España. Una 
buena opción para abrirme a otra 
realidad y fortalecer la formación 
pastoral, resume.

JOSÉ LUIS GARCÍA
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Una Iglesia viva en contextos 
difíciles

Para hablar de la Iglesia centro-
americana, Mariano advierte: No 
se puede condensar en una sola de-
finición. Son seis países con culturas 
parecidas, pero muy distintos. Sin 
embargo, hay algo común: Es una 
Iglesia comprometida y popular, to-
davía muy cercana al pueblo.

Poncho coincide y añade que los 
contextos son muy golpeados por la 
historia: guerras civiles, dictaduras, 
pobreza y desigualdad han marcado 
a las comunidades cristianas. En 
general, hay una deriva autoritaria, 
problemas de narcotráfico y violen-
cia, explica. Pero en medio de todo 
eso la Iglesia sigue apostando por 
estar con la gente, por acompañar y 
sembrar esperanza.

Mariano introduce otra dimen-
sión: la migración. Centroamérica 
está marcada por la migración, tanto 
de salida como de llegada. Aunque 
tradicionalmente Costa Rica y Pa-
namá eran países receptores, ahora 
otros –como Nicaragua o El Salva-
dor– también acogen a migrantes 
que ya no pueden seguir su camino 
al norte. Esa convivencia, dice, 
plantea desafíos nuevos para la Igle-
sia, llamada a acompañar a pueblos 
en movimiento.

Fe y justicia: herencia que 
obliga a crear

Cuando evocan la historia 
reciente de la Compañía, los dos 
piensan en la Universidad Cen-
troamericana (UCA) y en sus 
mártires. Es una herencia que com-
promete, afirma Poncho. El reto es 
seguir siendo fieles a su legado, pero 
con respuestas nuevas, creativas. A 
veces la lealtad al pasado nos ciega: 
no podemos responder igual que 
entonces.

Mariano añade que la fidelidad 
pasa por el método ignaciano: Te-
ner un ojo en el periódico y otro oído 
en el Evangelio. Para él, esa mirada 
encarna la inspiración de Arrupe 
y la llamada a unir fe y justicia: La 
realidad te interpela, pero el Evan-
gelio te ilumina para responder de 
modo nuevo. En esa clave, la si-
nodalidad impulsada por el papa 
Francisco les parece esencial: una 
respuesta de muchas voces, porque 
el que habla lo hace después de escu-
char a los demás.

En Madrid, los dos jesuitas han 
encontrado una Iglesia distinta pero 
viva. Mariano ha descubierto signos 
alentadores: me ha sorprendido ver 
tanta fuerza en los jóvenes, como 
en el Jubileo de Madrid, Getafe y 
Alcalá, con miles de participantes. 
Es minoritario, sí, pero hay semilla 
de esperanza. Para él, la clave es 
que esa fe no se vuelva rígida: la fe 
es caminar con certeza en medio de 
la incertidumbre, abrirte al otro y 
descubrir que Dios también te habla 
ahí. Poncho advierte de algunos 
riesgos a evitar que también ha de-
tectado: a veces la necesidad de afir-
mar la identidad creyente hace que 
se pierda el diálogo con quien piensa 
diferente.

Ambos coinciden en que España 
vive un momento postsecular en el 
que la fe ya no es un marco cultural 
dominante, sino una opción libre y 
consciente. El cristiano de hoy está 
siendo un cristiano convencido, dice 
Mariano. Antes la fe era parte del 
ambiente; hoy es una elección que se 
abraza desde la libertad.

La sinodalidad, insisten, no es 
solo un método eclesial, sino un 
modo de estar en el mundo. Nece-
sitamos escucharnos más, también 
fuera de la Iglesia, subraya Poncho. 
El mundo atraviesa divisiones y gue-
rras, y el cristiano puede ofrecer el 
testimonio de escuchar de verdad.

Ambos perciben en los jóvenes 
la huella del papa Francisco. Cuan-
do en 2013 dijo ‘hagan lío’, muchos 
adolescentes de entonces lo tomaron 
en serio, dice Mariano sonriendo. 
Hoy son jóvenes adultos que quie-
ren transformar la realidad desde 
la fe.

Entre Madrid y Managua, entre 
Granada y Masaya, su horizonte es 
el mismo: Estar con la gente, discer-
nir y servir, con un ojo en la realidad 
y otro en el Evangelio. Y a partir de 
ahí, desplegar la misión según cir-
cunstancias de personas, tiempos y 
lugares.
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Votos y ordenaciones en 2025
en la Provincia de España 

ORDENACIONES SACERDOTALES

Las ordenaciones sacerdotales se celebraron 
el sábado 5 de julio en la basílica menor de 
Nuestra Señora de los Milagros (El Puerto 
de Santa María). Recibieron el presbiterado 
Juan Boronat Cot SJ, Óscar Cala López SJ, 
Pedro R. Rodríguez López SJ y Álvaro Zapata 
Monllor SJ, en una liturgia presidida por 
Mons. José Rico Pavés, obispo de Asidonia-
Jerez, acompañados por familiares, amistades y 
numerosos jesuitas. 

ORDENACIONES DIACONALES

Las ordenaciones diaconales tuvieron lugar 
el sábado 8 de febrero en la parroquia San 
Francisco de Borja (Madrid). Fueron ordenados 
Luis Argila Carulla SJ y Alejandro Escoda Coll 
SJ (Provincia de España) y Orlando Portalatín 
Águila SJ (Provincia Centro-Sur de Estados 
Unidos). Presidió la celebración Monseñor 
Vicente Martín Muñoz, obispo auxiliar de
Madrid. 

En el año 2025 se han celebrado los 
primeros votos, los últimos votos 
y las ordenaciones diaconales y 
presbiterales de varios jesuitas de 
la Provincia de España —y de otras 
provincias— en Madrid, Manresa, 
Loyola y El Puerto de Santa María. 
Son momentos de celebración que 
marcan el avance en las distintas 
etapas formativas y de misión en la 
Compañía de Jesús. 
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ÚLTIMOS VOTOS

En Manresa, el domingo 23 de marzo, 
Alejandro Labajos Broncano SJ 
pronunció sus últimos votos ante el 
provincial Enric Puiggròs SJ.

Días antes, en Madrid, el sábado 
1 de marzo, David Cabrera Molino SJ 
emitió también sus últimos votos en la 
parroquia San Francisco de Borja. La 
eucaristía fue presidida por Gerardo 
Villar SJ, delegado de la Plataforma 
Apostólica Madrid-Ebro. 
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PRIMEROS VOTOS

El curso 2025/26 ha 
comenzado con los 
primeros votos de los 
novicios Agustín José 
García Sánchez y Alberto 
Madrid Nebrera, el 
sábado 6 de septiembre 
en la Basílica de Loyola. 
Presidió la eucaristía el 
P. Enric Puiggròs SJ, 
Provincial.



ÁFRICA:

Ecología | Tiempo de la 

Creación: compromisos 

La Conferencia Jesuita de Áfri-
ca y Madagascar (JCAM) llamó en 
septiembre a fijar metas medibles 
para el Tiempo de la Creación 
2025: auditorías energéticas, refo-
restación y reducción de residuos 
en parroquias, universidades y 
centros sociales. El equipo de Eco-
logía de la JCAM ofrece materia-
les comunes, acompañamiento y 
reporte de resultados, con énfasis 
en justicia climática para comu-
nidades vulnerables. Provincias 
y redes educativas se alinean con 
Laudato Si’ en su décimo aniver-
sario, promoviendo ecoespiritua-
lidad y transición energética en 
las obras. Se anima a superiores, 
equipos laicales y responsables de 
instituciones a pasar de la sensi-
bilización a cambios concretos de 
infraestructura y estilo de vida, 
con indicadores de seguimiento 
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EN EL 
MUNDO SJ
Una mirada a lo que está ocurriendo 
en el mundo internacional de la 
Compañía de Jesús

cotidianos en compromisos sos-
tenibles. El protagonismo juvenil 
fortalece la corresponsabilidad 
laical–jesuita y ofrece un modelo 
replicable para parroquias urbanas 
que buscan unir fe, cuidado de la 
creación y servicio solidario du-
rante el curso pastoral. 
Enlace: https://jcapsj.
org/2025/10/malaysian-youth-
lead-recycling-projects-in-peta-
ling-jaya/

NORTEAMÉRICA: 

Educación | IFTJ 

2025: escuelas y 

universidades en red

Del 15 al 17 de noviembre, el 
Ignatian Family Teach-In for Justice
(IFTJ) reúne en Washington–Ar-
lington a más de 1.800 estudiantes, 
docentes y responsables de obras 
jesuitas. Organizado por la Red 
de Solidaridad Ignaciana, con la 
participación de la red de colegios 
jesuitas y múltiples campus uni-
versitarios, el encuentro combina 
ponencias, espacios de oración y 
el Advocacy Day en el Capitolio. 
Las instituciones abordan migra-
ciones, cuidado de la creación y 
justicia económica, conectando 
currículo, liderazgo estudiantil y 
compromiso público. El IFTJ es un 

que faciliten compartir buenas 
prácticas en toda la región. 
Enlace: https://www.jesuits.afri-
ca/season-of-creation-2025-a-
call-for-bold-action/

ASIA–PACÍFICO:

Jóvenes | Juventud 

que recicla y lidera en 

Petaling Jaya

La parroquia San Francisco 
Javier de Petaling Jaya, Malasia, ha 
impulsado en octubre proyectos 
liderados por jóvenes para separar 
residuos, reducir plásticos y sensi-
bilizar a la comunidad. El equipo 
juvenil parroquial ha integrado 
talleres en colegios, campañas de 

barrio y momentos de oración por 
la Casa Común, con acompaña-
miento de la Conferencia Jesuita 
de Asia–Pacífico (JCAP). La expe-
riencia se vincula al proyecto de la 
JCAP sobre ecoespiritualidad, que 
propone retiros y herramientas 
prácticas para convertir hábitos 
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hito anual para reforzar identidad y 
misión educativa compartida, fa-
voreciendo alianzas entre colegios 
y universidades para formar lide-
razgos competentes, compasivos y 
comprometidos con el bien común. 
Enlace: https://ignatiansolidarity.
net/iftj/

EUROPA:

Migraciones | JRS 

Europa: 123 millones 

puerta

El JRS Europa presentó el pasa-
do 30 de septiembre la propuesta 
123 millones de razones para abrir 
la puerta, situando la hospitalidad 
en el centro de la respuesta a los 
desplazamientos forzados. La ofi-
cina articula testimonios, buenas 
prácticas y líneas de incidencia 
para comunidades, universidades 
y parroquias de su red, orientadas 
a proteger derechos, facilitar inte-
gración y transformar narrativas 
de miedo en relatos de dignidad. El 
documento anima a crear entornos 
de acogida sostenibles y a colaborar 
con autoridades y sociedad civil. La 
iniciativa consolida la contribución 
ignaciana a políticas centradas en 
la persona y a comunidades de es-
peranza. 
Enlace: https://jrseurope.org/en/
news/123-million-reasons-to-
open-the-door/

AMÉRICA LATINA:

Mujeres | RSAI: mujeres 

indígenas trazan una 

agenda común

La Red de Solidaridad y Apos-
tolado Indígena (RSAI) de la CPAL 
publicó el 1 de septiembre el mensa-
je final de su encuentro continental 
en Cerocahui (Sierra Tarahumara, 
México), con fuerte participación 
de lideresas de diversos pueblos. El 
documento fija prioridades 2025–
2028: defensa territorial, educación 
intercultural, economía solidaria y 
participación efectiva de mujeres 
en decisiones comunitarias y ecle-
siales. Equipos jesuitas y referentes 
locales acordaron mecanismos de 
formación y articulación regional 
para incidir en políticas públicas y 
fortalecer medios de vida frente a 
la crisis climática. La RSAI subraya 
que la voz y el liderazgo de las muje-
res sostienen la vida de los pueblos y 
renuevan la misión compartida. 
Enlace: https://jesuitas.
lat/2025/09/01/tejiendo-la-mision-
y-sonando-la-vision-con-corazon-
y-tierra-rsai-cpal-encuentro/

SJ UNIVERSAL

y ESPAÑA:

Por la paz en Gaza

La Compañía de Jesús y su red 
internacional han mantenido una 
postura firme y coordinada por el 
alto el fuego, la protección de civiles, 

la liberación de rehenes y el respeto 
del derecho internacional huma-
nitario. Desde 2024, declaraciones 
globales y llamadas del Secretariado 
de Justicia Social y Ecología (SJES) 
y de las redes GIAN han sostenido 
la incidencia pública, la oración y la 
denuncia. Obras jesuitas y aliadas 
han impulsado campañas y pro-
nunciamientos conjuntos, así como 
adhesiones a coaliciones humanita-
rias que reclaman acceso seguro y 
sostenido para la ayuda en Gaza. El 
JRS, aunque sin presencia operativa 
en Gaza, ha reforzado la incidencia 
internacional y la coordinación con 
organizaciones civiles para aliviar el 
sufrimiento de la población.

En España, la red ignaciana se 
ha sumado a esta respuesta global 
con comunicados comunes, vigi-
lias y oraciones, ayunos simbólicos 
y gestos públicos; además, ha di-
fundido recursos de sensibiliza-
ción en centros educativos, parro-
quias y obras sociales, alineada con 
las prioridades internacionales y 
en colaboración con múltiples en-
tidades del ámbito jesuita y afines.

Tras la firma del acuerdo de 
paz, que confiamos sea duradero, 
la red ignaciana –en España y a 
nivel internacional– permanecerá 
atenta a la realidad, acompañando 
con oración y con recursos cuando 
podamos, y adecuando sus accio-
nes para apoyar la implementación 
del acuerdo, la protección de todas 
las personas y la consolidación de 
una paz justa.
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Gracias a este documental de dos capítulos, nos asomaremos a la vocación de hermano. Siguiendo en su día a 
día a Pedro Aliaga SJ, un hermano jesuita que desarrolla su misión en el Centro Social Nazaret (Alicante), iremos 
descubriendo lo que hace y vive, pero también el por qué y para qué, con quién y desde quién. Además de escu-
charle a él, podremos oír también las voces de compañeros de misión y de comunidad.

El primer capítulo, titulado Testimonio, servicio y entrega, nos acerca a su labor social en Alicante y a la impor-
tancia de los hermanos jesuitas en la misión y desarrollo del Centro Social Nazaret, creado en 1957 por Francisco 
Javier Fontova SJ con la misión de prestar el mejor servicio posible a los menores y familias en situación de vulne-
rabilidad de la provincia de Alicante. 

En el segundo capítulo, los testimonios del hermano Pedro Aliaga y otros hermanos jesuitas nos desvelan el 
origen de su llamada y el papel crucial, aunque a menudo escondido, que desempeñan en la misión de la Compa-
ñía de Jesús. La hondura y la alegría de su vocación nos invitan a reavivar en nosotros mismos el deseo de entrega 
y de servicio al Señor. 

El jesuita español Vicente Cañas llegó a la Amazonía brasileña en 1966 y, tras convivir con el pueblo Myky, 
adoptó el nombre de Kiwxi. Desde 1974 se integró con el pueblo Enawenê-Nawê, que veía amenazado su 
territorio. Aprendió su lengua, participó en sus rituales y compartió la pesca, la agricultura y la recolección. 

Su diario, escrito entre 1977 y 1987, documenta la vida cotidiana y espiritual de los 
Enawenê-Nawê y refleja cómo su misión se convirtió en un aprendizaje mutuo.

Este libro narra toda esa experiencia de vida, describe las amenazas surgidas con 
las represas y el agronegocio, y muestra cómo Vicente se transformó interiormente. 
Su asesinato en 1987, tras denunciar las invasiones de las industrias ganaderas y ma-
dereras, lo convirtió en un referente de la lucha por los derechos indígenas. 

En este libro, su autor, José F. Castillo Tapia SJ, desde su actual trabajo en la 
Amazonía brasileña acompañando pueblos indígenas, al mismo tiempo que colabo-
ra con Cristianisme i Justicia, recoge ese legado de su entrega y de la esperanza que 
aún late en la selva.

https://gcloyola.com/p/mensajero/jesuitas/vicente-canas-sj/

Colabora con nosotros



Vivimos en un mundo en guerra. 56 conflictos arma-
dos están activos, el número más alto desde la Segunda 
Guerra Mundial: Siria, Líbano, República Democrática 
del Congo, Sudán, Colombia, la franja de Gaza… 

Más de 300.000 niños y niñas han sido reclutados 
en grupos armados de todo el mundo. En contextos de 
conflicto armado se producen graves violaciones contra 
la infancia: 
• Reclutamiento y utilización militar.
• Asesinatos o mutilaciones.
• Secuestros.
• Violencia sexual.
• Dificultad para acceder a ayuda humanitaria.
• Ataques contra escuelas y hospitales.

Sin EDUCACIÓN no hay INFANCIA 

La educación es protectora, ya que les proporciona 
conocimientos y competencias que pueden salvar sus 
vidas y prevenir el reclutamiento militar. Además, es la 
puerta a otros derechos, especialmente para las niñas. 

Desde Entreculturas y Alboan trabajamos en países 
como Líbano, República Democrática del Congo, Ucra-
nia, Colombia, Sudán del Sur o Kenia, protegiendo la 
infancia refugiada y afectada por conflictos y emergen-
cias. Además de ofrecerles ayuda de primera necesidad, 
ponemos el foco en garantizar una educación de cali-
dad que les ayude a sanar, a protegerse y a que sus voces 
sean escuchadas y respetadas. 

Colabora Colabora con nosotroscon nosotros
Entreculturas y Alboan

CAMPAÑA ESCUELA REFUGIOCAMPAÑA ESCUELA REFUGIO

Organiza: Entreculturas, Alboan
Donativos a través de donaciones-sj.org/es/escuela-refugio

O por transferencia bancaria a través de: 

Alboan (País Vasco y Navarra): BBVA ES51 0182 1290 3802 0150 4723 
Bizum con el código: 11375 o SERVICIO JESUITA A REFUGIADOS – ALBOAN

Entreculturas (resto de España): SANTANDER ES94 0049 0001 5422 1004 0401
O, con el móvil, a través de Bizum usando el código: 33372



Papa Francisco
(2013-2025)(2013-2025)

Jesús, Román, ¿cuál ha 
sido vuestra trayectoria en 
la Compañía de Jesús?

La mía (Román), Noviciado en 
Loyola y Veruela (me pillo el cam-
bio), y luego he trabajado en Loyola, 
Javier, Oña, Bilbao con los teólogos de 
entonces, Javier, Durango… ¡y Javier, 
aunque ahora mismo esté a caballo
entre Javier y Pamplona! He tenido 
tres destinos a Javier. Por mi parte, 
interviene Jesús, hice el postulantado 
y Noviciado en Veruela. También es-
tuve dos años en Raimat, Javier, San 
Sebastián, nueve años como Ministro 
en el Noviciado de Zaragoza… y Ja-
vier de nuevo.

años de vuestra vida en la 
Compañía a Javier. ¿Cómo 
resumís la transformación 
del Javier que conocisteis 

Los dos nos acercamos o hemos 
cumplido los 50 años de estancia en la 
cuna de San Francisco Javier a lo largo 
de los diferentes destinos. El cambio es 
total. La situación hoy no tiene nada 
que ver con la de antaño. Dos ejem-
plos: cuando llegamos a Javier esto era 
un desierto sin árboles. Hoy estamos 
rodeados de naturaleza. Por otra parte, 
jesuíticamente hablando, hemos vivido 
un Javier con alrededor de 40 jesuitas 
en la comunidad y diferentes trabajos: 
fincas, labores de casa, Escuela Apostó-
lica… Lo dicho, ¡un cambio total!

¿Cómo oráis?

Por mi parte, Román, antes reza-
ba como decían que había que rezar.
Rezaba vocalmente y se acabó. Hoy he 
cambiado mucho mi modo de orar. 
Siento que tengo más contacto con 

Jesús Munárriz y Román Múgica 
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Jesús Munárriz y Román Múgica son dos hermanos jesuitas 
con una larga vida en la Compañía, ligada especialmente a 
Javier (Navarra). Tras casi 50 años de presencia allí, en un 
año en que compaginan estancia en Javier y Pamplona, nos 
acercamos a ellos para conocer una parte de su vida como 
jesuitas.

Dios. Él está ahí presente. ¿Sabes? Me 
llama poderosamente la atención el 
Jesús de la Pasión. También están muy 
presentes distintas jaculatorias que 
me ayudan en el transcurrir del día. 
Yo, Jesús, rezo fundamentalmente con 
el Evangelio del día, en la eucaristía, 
encomendando a Jesús y la Virgen las 
tareas cotidianas. Y jaculatorias, sí… 
¡También! Lo aprendido de críos.

Una experiencia de vida
en la Compañía que deseáis 
resaltar…

Siempre digo (Román) que los 
destinos me han costado mucho. 
También me costó en su momento 
venir a Javier, ¿eh? Y en cambio hoy… 
Javier ha sido en todos los sentidos 
un lugar donde me he rehecho. ¡Es la 
mejor casa de la Compañía! Yo diría 
(Jesús), que he echado en falta la di-
rección espiritual en los hermanos. 
No fue algo presente en mi tiempo de 
Noviciado, Juniorado o cuando llegué 
a Javier. Y la presencia de un espiritual 
de confianza, creo, es de vital impor-
tancia en la vida de la Compañía.

vosotros?

Para mí, Román, es el compañero, 
el amigo, el apoyo, el Hijo de Dios 
muy amado. Es todo, la imagen del 
Padre. Si falta no hay ni tienes nada. 
Por mi parte, señala Jesús, es la vida. 
A Él le hemos dedicado y ofrecido la 
propia vida porque Él nos la ha dado 
para vivirla desde Él y con Él.

mirando al mundo, a la 
Compañía y a la Iglesia?

A mí, Román, la posible falta de 
fidelidad por nuestra parte como 

jesuitas. Estamos en la Compañía, 
hemos hecho los votos en ella, nos 
hemos entregado día a día… ¡Siento 
que estamos en buenas manos! Ojalá 
seamos siempre buenos servidores 
de la Misión. ¡Uf!, apunta Jesús. Tal 
y como está el mundo… ¡Tanto con-
flicto! Hay que rezar mucho. Creo 
que en la Iglesia y la Compañía las 
cosas van bien. Por eso toca orar, 
pedir, dar gracias por los buenos pa-
pas que hemos tenido en este último 
tiempo.

Jesús para vosotros?

En eso, creo, coincidimos ambos. 
La Compañía es todo, o casi todo. Es 
la madre. Es cierto que ha habido mo-
mentos duros, cómo no, pero ha sido 
y es casa y hogar donde encontrar 
todo lo necesario (tarea, compañe-
ros…). Por eso hay que cuidarla y dar 
gracias totales por vivir en ella.

Un consejo para un jesuita 
joven sería…

¿Solo uno? Que sea y viva alegre 
en la Compañía y que reciba bien a 
la gente. No importa qué vas a dar 
al otro, si tienes poco o mucho, pero 
hemos de ser acogedores, hospitala-
rios… Que tenga siempre, día a día, 
muy presente a Jesús, el gran y verda-
dero amigo en la vida, y también a su 
madre, María. Y como esta entrevista 
la hacemos en Javier (Navarra), que 
ame mucho al Cristo sonriente de 
Javier. Yo, señala Jesús, le aconsejaría 
estar unido a Jesús en todo momento, 
con todas las consecuencias que eso 
supone. Y que no deje de rezar lo que 
pueda. Contamos con Él, con su gra-
cia, porque solo con nuestras fuerzas 
y facultades podemos poco.


